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NOS. DON SERAF1N MARIA ARMORA y GONZA ·
LEZ. por la misericordia divina y graoia de la S anta
Sede, Obispo de Tamnulipa«:

A m lestto Oonseio de Oonsultores diocesanos, al 1', Olero y
fie les, salud y bendioi án ell el S eñor.

Vene1'ltbles hermano8 y carlsimos IdJ08:

Por cuanto es muy semejante la situación que guarda
nuestra diócesi con la Metropolitana de Monterrey y como un
acto de solidaridad y disciplina sufragánea, en la hora pre­
sente, venimos en aceptar y aceptamos como nuestra la Ins­
trucción Pastoral del Ex celentlsimo Señor Arzobispo Dr. y
Mtro. don J. Juan de J. Herrera y Piña: documento girado
ellO de los corrientes.

En la parte dispositiva. haremos las adaptaciones que
Nos urgen el especial modo de vivir en la costa y las consti­
tuciones diocesanas.

He aquí cómo habla eI:excelentisimo Maestro:

"A muchos habrá extrañado que a pesar de los tris tes
acontecimientos que se han venido desarrollando desde hace
varios años con respecto a la Iglesia, hayamos guardado tan
perfecto y prolongado silencio. Y como algunos pudieran in­
terpretarlo como un descuido de nuestros deberes, o, lo que
seria peor, como una aprobación o aquiescencia a todo cuanto
ha venido sucediendo; ahora que los acontecimientos nos obli­
gan a romperlo, que remos expresar que si hemos callado por
tanto tiempo, ha sido con la esperanza de conseguir que
nuestra actitud moderada manifestara a los Gobernantes el
vehemente deseo de que estamos animados de conservar la
paz pública: llegando hasta el sacrificio, para evita r que se
atribuya a la Iglesia el provocar la agitación que viene sacu­
diendo a las conciencias.

Hoy, pues, nadie podrá "tacharnos de perturbadores, ya
que en estos momentos hasta la relativa tranquilidad en que
viviamos ha desaparecido, .
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LA PERSECUCION SE HA DESENCADENADO

Para nadie es ya un secreto el hecho de la persecución a
la Iglesia, persecución abierta y descarada que se intenta lle­
var hasta los últimos extremos. Sorpresa causarla que algu­
no de los Gobiernos locales de los Estados que forman la Fe­
deración llegara a apartarse de la norma que han seguido los
que se han puesto a legislar sobre reducción de templos y del
número de sacerdotes que los deban atender.

La misma publicidad que van as umiendo esos acontec i­
mientos; nos orillan a dirigir un silbo más que de [alertal, de
pastor que se preocupa por el bien de sus ovejas, y que desea
prevenirlas a fin de que no se dejen sorp render y sepan qué
conducta han de seguir si quieren conservar la integridad de
la fe.

NO SOMOS TRAIDORES

lLejos de nos el baldón de traidores a nuestra Patria y a
nuestro Gobierno! No podrá tildarse de traidor a qu ien, en
nombre y representación de la mayor parte de los Prelados
mejicanos que comlamos el amargo pan del dest ierro. se tras­
ladó de la Habana a Nueva York por el mes de octubre de
1914. con el fin de conferenciar con don Teodoro Rcosevelt,
ex-presidente de los Estados Unidos del Norte. candidato
entonces al carzo que ya habla ocupado. En efecto, logró en­
trevistarlo en Easter Bay, donde entonces resid ía, con el fin
de persuadirlo que renunciara voluntariamente a seguir es­
grimiendo en su campaña electoral el tema de la intervención
ar mada en nuestra Patria. Plugo a Dios que esa entrevista
alcanzara el éxito más completo; pues aquel hombre de ñso­
nornía colosal. que podrla ser ensoberb ecido por sus triunfos
y reputación mundiales. generosamente accedió a lo que Se
le pedía, y no volvió a proferir una palabra sobre ese tema.
Y esa generosidad es tanto más digna de alabanza cuan to que
no se ocultaba a su aguda previsión que el desistir de ese te­
ma le costaría la derrota en su campaña politica. Sin jactan.
cia y sólo para manifestar la verdad que hoyes necesario
conocer, os digo que el comisionado para esas gestiones fué
vuestro actual Prelado.

No se puede tachar de traidores a los Prelados que aca­
bamos de mencionar, cuando a más de lo anterior. lograron
con su influjo conver tir en adalid constante de la misma cau­
sa a la J erarqula Católica de los Estados Unidos y Canadá.

¿Cómo después de estos hechos que un día comprobará
luminosamente la historia, habrá quien se atreva a dudar de
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. nuestra lealtad a la Patria. cuando en el mismo destier ro le
evitamos infortunios y afrentas?

NO SOMOS REBELDES

Libres con esto de semejante ignominia. queremos alejar
de nuestra reputación otra calumnia. la de rebeldía. Porque
si alguna de nuestras palabr as llegare a lastimar la sensibili­
dad ele los Gobernantes. declara mos rotundamente que no te­
nemos ni la inte nción de nega r a nuestro Gobierno la obe­
diencia y respeto que se le deben. Si de otramanera obrá ra ­
mos. nos apa rtaríamos de la doctrina del Apóstol S. Pedro:
' Subditi estote in omni timore dorninis, non tantum bonis et
modestis , sed etiam dvscolis •. (l ) Hasta en la misma protes­
ta que elevamos el allo de 1917 en contra de las disposiciones
opreso ras que dict ó la Convención de Querétaro. lejos de
apartarnos del estrecho cartabón que nos trazó. nos limita­
mos a usar de los escasos derechos que nos reconoció. el de
petición y protesta; y usamos de ellos dentro de UIlR Constí­
tuc ión reformable no sólo por su naturaleza. sino tambié n
por confesión. convicción y voluntad de los mismos Constitu­
yentes. En ese documento mnnifestam os a nuestros Gober­
nantes In sumisión pasiva. única que nos pueden exigir con­
forme a sus mismos princ ipios, ya que dejaron a salvo la li­
bertad de conciencia y de pensa miento: libertades que defen­
deremos siempre sin aparta rnos un ápice de la expresada su­
misión. para nunca ser perturbadores de la paz.

Ahora bien ¿quién llamar á rebelión a la defensa de esas
libertades?

SOLO DEFENDEMOS LOS DER ECHOS
DE LA IGLESIA

Apoyándonos en esas libertades. como miembros de la
Nación Mejicana clamamos muy alto que, acatando todas las
disposiciones constitucionales que no pugnan con nuestra
conciencia. defenderemos siempre los principios y doctrinas
de la Iglesia. reconocida como sociedad licita por la misma
Constitución; de la Iglesia que tuvieron presente los Consti ­
tuyentes. de la Iglesia fundada por nuestro señor J esucristo.
regi da por sus preceptos y luminosa doctrina. confirmada con
la santidad de su vida. corroborada con sus milagros y sella­
da con su martirio; de la Iglesia tal cual existe en los paises
civilizados que la reconocen ante la evidencia de sus derechos.

(1) I. Petri, u, 18.
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DEFENDEMOS LA CONSTITUCION DIVINA
DE LA IGLESIA

¿Qué es la Iglesia ? La única puerta de salvación. fuera
de la cual nadie puede salvarse. la que ha sido y será siempre
un solo rebaño bajo un solo Pastor. el Romano Pontíñce, a
quien Cristo confió la misión e impuso la obligación de apa­
centar a sus ovejas. ~I Romano Pontlfice es. pues. la única
fuente de au toridad universa l para toda la Iglesia, y quien se
separa de él, "_ se para de Cristo Bajo él y designados por
él está n los Obispos. encargados de regir las igles ias particu­
lares por el Espl ritu Santo, <Spiritus Sanctus posui t epísco­
pos regere Ecclesiam Deh : (1) Yas! como en la Iglesia uni­
versal no hay otra fuente de autoridad que el Papa. as! en las
igles ias particulares no la hay ni puede haberla fuera del
Obispo,

De todo lo anterior se sigue que' sólo el Romano Pontffi­
ce tiene derecho y potestad de legislar para toda la cristian­
dad; que sólo los Obispos pueden hace rlo en las iglesias par­
ticulares; que sólo él y nosotros te nemos el derecho exclusivo
e inalienabl e de procu rar el desarrollo y conservación de la
Iglesia ; que sólo él y nosotros tenemos la facu lta d de deter­
minar cu áles son los medios que hay que emplear para cu­
bri rla s, Sólo a nosotros corresponde la obligación y el dere­
cho de enseñar su doct rina. de admini strar sus sac ramentos. '
de sostener la disciplina. de autor izar y designar a nuestros
colaboradores nombrando párrocos y distribuyendo cargos
ent re los sacerdotes .

Nunca, por lo tan to, podremos admitir, aun a costa de
incomodidades, del destierro y aun de la vida, que otro que
no sea puesto por Dios y el Romano Pón tlfice legisle en con­
t ra rio; porque eso seria trocar la constitución de la Iglesia,
sobreponer lo humano a lo divino, lo terreno a la espiritual,
lo mundano a (o celes tial.

NUESTn A DECLARACION

Como consecuencia natural. y por defender los principios
fundamentales de la Iglesia, declaramos que los fieles nunca
podremos reconocer como leyes los preceptos que se dicta ren
en contra de lo que acabamos de exponer. Por lo demás, si
el fin del Estado es el bienestar temporal de los hombres. y
el de la Igles ia su salvación ete rna, la esfera de 'acción de

(1) Act. XX. 28.
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ambas sociedades es completamente -disti nt a e indspenden­
te una de ot ra. Y siendo esto así, ¿quién podrá ox rgtrnos la
renuncia de la salvación de nuestra alma . obllgándonos a so­
meter a nuestra conciencia a la Autoridad temporal?

Estamos seguros, amados hijos, que compartía estas con­
vicciones, porque son la doctri na inmutable de la I ¡d~stn ; pe­
ro no hemos estimado inútil recordároslas para uni formar
vuestra conducta en el momento de la prueba que se ~vecma
en un respecto y que suf rimos ya en otros, Aún abrigarnos
la esperanza de que. en atención a nuestras necesidades y
manifiesta escasez de clero. no se llegue a dictar .I!" diSPOSI­
ción que reduzca el núme ro de sace rdotes y que ~XIJ !" de ellos
que para eje rcer su ministerio soliciten la autOTlZ~CIÓn de las
autoridades civiles; pero en previsión ~e que se diera, decía­
ramos serenam ente, porque es obligación de nuestra con_c~en ­
cia y de nuest ra fe, que. no podernos reconocer como. lsgttimo
el proceder de las autoridades civiles que se mazclaren en re­
ducir el número de templos y sacerdotes. y exigirles u!'a au­
tor ización que sólo correspo nde a la au toridad ecleslást l.ca, en
proscribir la enseñanza de nuestra Rel igi ón, en considera r
como nocivo y cont ra rio a la libertad aquel estado que en uso
precisamente de su liber tad a~:azan las almas nobles y ge­
nerosas por amor a la par fección , por am~r al pr ójimo a la­
brar cuya felicidad se ded ican, y por lo rmsmo a desempeñar
una utillsima misión en la SOCIedad.

NUES TRA ACTITUD

Como. según lo acabamos de declarar , no podemos acep­
tar disposición ninguna que ataqu e. los derechos naturales Y
divinos, al exigtrsenos su eumplimiento para llenar n,uestra
obligación, no opondremos resl st~nC1a alguna .vIOlenta, aun
cuando estemos dispuestos a sufr ir encarce lamientos , depor­
taciones y ot ros malt ratos semejantes ; pero.co;oo n~ qu~re'
mos que nuestras ovejitas ~e expongan II vejaciones mutiles.
para evitar lo 'cuanto es posible y sepan cómo normal' su con-
ducta, hemos juzgado oportuno ha blaros así». .

-nl~-
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NORMAS
A) PARA LOS SACERDOTES

IV-Dado el caso de que se llegare a reduci r el número
de sacerdotes, y exigí rseles para ejercer el ministerio una
autorización que s610 a Nos correspon de dar, opten por reti­
ra rse te mporalmente de los ministerios. limitán dose a obser­
var una conducta pasiva ; pero somet idos siempre a la autor í­
da~ del.Prelado, o de quien haga sus veces, y cumpliendo sus
obligaciones o.c~rgos en la form a posible, como nos dieron
eJempl~ los rmnlstros de Jesucristo en los primeros siglos de
la Iglesia, Por ning ún motivo abandonen sus templos, y si,
lo que DIOS no permita, fueren arrojados por la fuerza ten­
gan bien preparados ~ instrutdos a los sacristanes, o perso­
nas vecinas y muy cristianas, a fin de que cuiden y atiendan
esos santos luga res, destinados para el culto divino: el encaro
gado, cualqu iera sea, impida con toda energía la profa naci6n.

2°-Tan pron to sea posible, vuelvan los sacerdotes a sus
puestos, en ca.so de haber sido arrojados por la fuerza; pro.
c~raremos salir de la carcel y volver al templo, para ser qui.
za de nuevo arrojados: antes debemos obedecer a Dios que a
los hombres.

3v- No creemos, y así lo esperamos de Dios, que- ningún
sacerdote llegue a separarse de estas normas ; pero si por des.
gracra alguno de los nuestros o algún intruso violare nues­
tros mandatos, recuerde las penas gravísimas en que incur re,
y los fieles sepan que no pueden asistir a ningún culto en
contra la unidad católica.
. 4?:-Si llezare aCl!so.el día en que Nos fuere impedido el

ejercicio de Nuestra jUrlsd,ccl6n pastoral asumirá el Gobíer­
no de la Di ócesi, con el carácter y faculta'des de Vicario Ge­
neral el Consultor Diocesano más antiguo (ssenior ordinat io­
nes- can, 106-par. 30 ) ; y si éste a su vez fuere impedido para
cumplir su oficio, siga el turno canónico el Cuerpo de Có nsul­
tores (can. 429).

59-Los sace rdotes en su oportunidad recuerden a los fie­
les las principales Censuras que en la parte penal estatuye el
Código Can6nico y que son las siguientes:

.a) Incurr en en excomuni6n los ap6statas, herej es y cís-
m áticos, (Can. 2314). '

b) Incur ren en excomuni6n: los que dan leyes, manda.
tos o decretos contra la libertad y derechos de la Iglesia ; los

•
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que impiden el ejercicio de la jurisdicci6n eclesiástica (Can.
2334).

e) El usurpador de los bienes eclesiásticos está exco­
.mulgado (Can. 2346).

d) Incurren en excomuni6n todos los que llevan a los
clérigos a los tribunales laicos. (Can. 2341).

e) También en el caso anterior, decretamos incursos en
excomunión todos los cooperadores en la ejecuci6n de leyes
implas.

B) PARA LOS F]ELES

IV-Como en faltando sacerdote, cualquier fiel puede ser
ministro extraordinario del Bautismo, no dejen de bautizar a
sus ni ños lo más pronto posible.

2v- Como en articulo de muerte urge a todos el precepto
de reconciliarse con Dios, ya que no fuere posible recibir la
absolución sacramenta l, los que rodeen al enfe rmo cumplan
con la g ravís ima obligación de caridad de exhorta rlo a emit ir
un acto de verdadera contrici6n.

3v- Por lo que se refiere a los matrimonios. recordamos
que para el cris tiano no hay uni6n licita delante de Dios sino
'está bendecida por la Iglesia; sin embargo en su benignapru­
dencia ha previsto estos casos anormales. cuyas disposiciones
os daremos a conocer en tiempo oportuno.

4V- Por lo que ve a la escuela a que deben enviar a sus
hijos, ante todo no cesen de trabajar porque cuanto antes sea
reconocido el derecho natural de poder elegir aquella que Ip­
piden sus propias convicciones; mientras tanto, elijan siern­
pre aquellas que sean menos hostiles a nuestras creencias,
procurando siempre neutralizar el maléfico influjo que pue­
da tener, con consejos, vigilancia y empello en deshacer los
errores que se les inculquen, recurriendo para ello, si no se
encuentran capaces, a la ayuda de personas instruidas. De
modo especial vigilen, revisen y enmienden los textos que se
ponen en manos de los incautos niños.

5v- Para que el estado de cosas que se crea re no los lleve
ni a la exaltaci ón ni al desaliento. encarecemos a todos los
fieles que sigan con exactitud las sigu ientes especialísimas
instruccsones: a) una vez más declaramos que nunca será
Iícito recurrir a la rebeli6n o a la acci6n violenta para recupe­
rar Jos derechos que actualmente se niegan a los católicos;
b) cuando no puedan impedir el mal por los l>scaslsimo" re':
cursos legaJes que nos quedan, concrétense a guardar una

• 1.......
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actitud meramente pasiva, no echa ndo jamás en olvido el
resp~to que se debe a las autoridad es como a repr esentantes
de DIOS, pues SI abusan de su poder no es a nosot ros a quien
toca exigirles responsabilidades.

6°~Observan~0 ~elmente lo an teri or, dediquense con
empeño a la organlaación pacifica y legal, bajo la dirección
de a quel los de sus her manos a qui enes Dios dotó de mayor
talento, in strucci én o espíritu de acci6n.

70- Esa organizaci ón tendrá por objeto la mi tigaci ón pri­
mero, la reforma después y la supresi6n por último de las le­
y~s persecutoria~, incompatibles con nuestra forma de go­
bierno democr ático,

. ~o-Convénlanse de que como ciudadanos según la Cons­
tituei ón, .y como ca tólicos en conciencia , tienen la obliga­
eíón ext r ícta de concurri r a las elecciones. pa ra inclinar con
su voto la ba lanza en favo r de los candidatos menos hostil es

. anuestra Religi6n ; y si las circunstancias les permiti eren as ­
pirar a l apoyo de candida tu ras que salvaguarden sus dere.
chos, no omita n esfuerzo alguno por sos tenerlas , Estén se­
guros de qu e obrando con leal tad , entereza y cons tancia, lIe­
gar~n hasta con9U1~tarse las simpatías de sus contra r ios, y
alg ún día rem ediar án las necesidad presentes .

e) PARA TODOS
l o- Conform e al deseo del Pastor de los pastores, en tre­

guém~nos todos cap mayor ardor qu e nun ca a la oraci6n y a
la.pe~lten~IB, ':0 solo para desagravi ar a Dios y moverlo a
misericordia, smo también para que est a acción interi or sea
el mejor y más sólido sosté n de la acción exterior.

2o -:-~os sace rdotes por ra zón de su vocación, los padres
de fam ilia para cu mpli r con su deber y todos los demás por
espíri tu de apostolado desarrollen la más amplia actividad en
la ens e ñan za del Catecismo, yen la fundaci6n de .centros de
Catequ esis.

. y ahora, amados hijos, ¿c6mo terminar esta instrucción
SIn volver a exhortaros vivamente a que, con preferen cia a
cualq.U1~ra .otro medio, acudáis sin cesar a aquellos con que
el CrIShanIS!l10 ha alcan zado siempre todos sus triun fos y to­
das sus glori as ? En la penitencia, en la om c'ón y en la in.
quebrantabls confian za en Dios es tá nuest ri ralvaci én . Si
reammándose nuestra fe, enmenda mos nuestrm costumbres
y cl!!l":amo.s !i Dios con toda constancia y filia l confianza; la
Justicia divina se aplacará, la ete rna Misericord ia hará
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brillar sobre nosotros d ías de ventura, concediendo libertad
a la Iglesia, pa z y prosperidad a la Patria en la concordia de
todos sus hijos. Y si a pesar de todo, el hori zonte se enne­
grece, la tempestad arrec ia y el hu racán nos despedaza, re­
doblemos nuestras oraciones y sa cr ificios. apretemos nuestras
filas de acc i6n ex terior en la forma qu e hemos recomendado;
y manten iendo en alto sie mpre nuestros corazones y nuestras
esperanzas, tengamos por cie r to que vendrá la tranquilidad
tras la tormenta, el día esplénd ido t ras la oscura noche: que
Dios es poderoso, y su Cristo vive, re ina e impera. Aun quíe­
re volver a levantar la mano para mand ar a los vientos y al
mar que recobren su apacibilidad y calma. .

Para ent re tenimien to de los venerables sace rdotes, que
viven alejados de los centros periodísticos y que qu izá no es ­
tán al cor riente del movimiento qu e asume, en este mome n­
to, el cuarto poder, como llaman muy bien a la prensa, al fin
copiamos algo qu e pinta al vivo nuestra sit uac ión.

Acudamos en demandar au xilio al eficaz socorro de la
Virgen de Guadalupe, Nuestra Re ina y Señora, élla salvará
a México; implore mos el valimiento del Castis imo Patriarca
J osé, Patr ón de la Iglesia Uni versal; San Miguel, pr íncipe de
las milicias celestiales, venga en nuestra ay uda para vencer
a Satanás, que está furioso contra Dios y su Cris to.

Esta carta S" leerá en Nuest ra Santa Iglesia Catedral y
en todos los templos del Obispado, según es acostumbrado.

Recibid, Venerabl es hermanos e hi jos nuestros. la ben­
dici6n de l Señor Omnipotente, '[ Dios Padre, t Dios Hijo y
t Dios Es pír itu Santo.

F irmada segú n estilo, en la Ciudad de Tampíco de la
Inmaculada Concep ción, a 15 de marzo de 1926.

t SE RAF IN MARIA
Obts pc de 'I'ama ul lpns

DR. D.M,ARMORA
Sccretar to
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NOTA BENE:

EL ULTIMO DERECHO

Que cosa tan difícil y pelig rosa es el ejercicio de la libero
tl!d. Si la ensa~ta uno, pierde; y si no la ensarta, pierd e tamo
bíén, Los católicos y especialmente los sacerdotes católlicos
aunque son muy mexican os, tan ciudadanos como cur ¡,'squie.
ra otros y en pleno goce de sus derechos no acier tan a cómo
han de ente nder y menos cómo ejercita r la liber tad que les
otorga en su parte proporcional nues tra Constitución,

',rengo un amigo cura, a quien me he acostumbrado a
considerar como a cualquier otro individuo, ta l vez porque
nunca lo veo con sotana ni con ningún otro atribu to S2 cerdo­
tal , ni siquiera la tonsura, porque es calvo. Es un hombre a­
fable , amigo de)a hig íene y de los niños; ejerce cumplida­
"!ente su profesión, SIn alardes de caridad ni hipocresías de
virtud tes, enfin. un hombre honesto e inteligente, a quien
con satisfacc i ón se puede llevar por compañero en un viaje
y de los que dan honor con su amistad.

Bueno; pues este hombre es inferi or. constituciona lme n­
te consid erado al borrachín carreto nero que obst ruye mi carni­
no; frente a una taberna donde para el carretón y él se baja
a refrescar el gaznate hasta que le entra calor. Porque este
borrachín que me obliga a bajarme de la banqueta porq ue él
la obstruye con su persona fé tida y ebria es enteramente li­
bre de hacer y decir cuanto le venga en gana, aunque esa ga­
na haya perdido la Jareta con el aguardiente. Repugnante
astroso, ebrio, juray maldice; inju~ia a los que pasan, ame~
naza al gendarme SI se le-acerca : dice horrores de las autori­
dades, come~za.ndo por ~I alcalde y acabando por el Presiden­
te de la República Nadie se mete con él ni nad ie ha pensado
nunca ~'! restringirle las amplísimas libertades que se toma
eJ.l perJUI cIO. de un vec indario, cuyo respeto y liber tad tam­
bien gara ntiza la Constitución.

~i amigo el cura. tambien es inferior, según la balan za
eonstítucional , a l agitador vulgar; generalmente individuo
Ignoran te, pero sobrado de ignorancia y engreído de poder.

Todos los que hemos tenido la fortuna de " ; " i ~ en es ta épo­
c~ transformativa, en mñs de una ocasión esc uch .imos las opio
menes desqui ciadoras de los que, halland o todavía cier to re­
f renamiento en nu est ras leyes para la insensatez, han predica.

11
do a las multi tud es el desconocimiento de la ley y de sus minia­
tros; 'y no lo hicieron ocultándose, sino que lo han gritado a la
faz de los mismos mandatarios, que escucharon impasibles
los gritos destemplados y subversivos contra el Gobierno. Y
nad ie ha pensado en repr imir esos desmanes, porque laCons­
titución garantiza la libertad del individuo para expresar lo
que siente y hasta lo que no siente. pero lo que le conviene.

Pero, aún, mi amigo el cura es inferior. constitucional­
mente considerado, a los rateros y asesinos, cuyos derechos
resguarda celosamente la Cons titución. El delincuente con­
victo y confeso, recurre al amparo y la ley so1fcita escucha lo
que le pide. Ni por un momento se piensa en rest ringirle su
libertad.

Mi amigo el cura no escandaliza en medio de la calle; no
hace propaganda subv ersiva contra las autoridades; no atenta
contra los derechos de los demás. .

Y. sin embargo, la Consti tución que ga ra ntiza a todos los
hombres que viven en nuestro territori o, prohibe al cura en ­
señar ; prohibe que los curas sea n en número ilimitado, lo
cual restringe el derecho de e scoger la profesión que más a ·
comode; le prohibe tener bienes colectivos Y. en algunos lu­
gares, como en Tabasco, le impide hasta el derecho de celi­
ba to.

Ya esto es una merma considerable en la liber tad de mi
ami go el cura. Ya, por est as consideraciones, se halla coloca­
do en un plano muy inferior al del ag itad or ignorante y con­
venenciero, al esca ndaloso y al delincuente; es mucho menos
que ellos, porque ellos, legít imamente, pueden hacer lo que
él no haría sin violación de las leyes; esto es : convirtiéndose
en delincuente.

Pero no, es eso todo: que falta aquí anotar una prohibi­
ción más que se le impone a mi amigo el cura. Se le quiere im­
pedir [quien lo creye ra! el derecho casi fisiológico de quejar­
se.

Porque mi amigo el cura, tan baiamente colocado en la
de los previlegios constitucionales, no puede decir : esto me
lastima; esto me hiere ; esto me disgusta. Se siente preterido
y humillado en relación de todos los demás ciudadanos hones­
tos y deshonestos y no puede man ifestar su sentir; no tiene
el derecho de expresar su descontento.

¿Qué otra cosa han hecho el Arzobispo Mora y del Rfo y
otros obispos , sino decir que se sienten opri midos por deter-
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minados artículos constitucionales? Pues esa expresión se ha
considerado como un delito y los eclesiásticos quejosos' ten­
drán que comparecer ante la Justicia y responder de la avi­
lantez de quejarse.

Ninguna ley, en sus aspiraciones avanzadas, pretendió
nunca llegar hasta donde se adelanta la nuestra, Las leyes
hablan podido oprimir, torturar, matar lentamente y con
crueldad de refinados cabernarios; pero núnca pretendieron
que la víctima sucumbiera sin 'quejarse; tal vez porque ha­
blan considerado que la protesta es cualidad hasta de la ma­
teria inerte. Echese un trozo de carne a la lumbre y "chi­
Ila" al achicharrarse; rómpase un madero, y al destui rse cruje ,

Los curas tienen que ser menos que un trozo de carne a
la parrilla; que una rama seca en la chimenea . Deben dejar
que se abata sobre ellos fulminante y feroz el odio jacobino,
sin exhalar un suspiro, sin pestañ ear .

¡Quién sabe qué oculto designio instiga al jacobinismo a
crear una casta de est6icos mlstícos, tan peligrosos para el
fanati smo!

JORGE LABRA

t'I'o m adc del n úm. %,63: del vcrlódlco "El
Mundu" de Tampl co . del Ode m M 'lO de I~U
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